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campo muy específicode la investigaciónhistórica. metodológicamenteposee

unaaplicaciónbastantemásamplia.
JuanMiguel CASILLAS

• (UniversidadComplutense.Madrid)

Santiago MONTERO: Políticay adivinaciónen el BajoImperio Romano:emperado-
resyilarúspices(193 d.C. 408d.C.), Bruxelles,1991.Collection Latomusvol. 211,
195 pp. (ISBN 2-87031-151-6).

El temade la haruspicinaestan rico y sugerentedesdeel puntodevista histó-
rico (en el tiempoy enel espacio)e hístoriográfico(puesadmite serabordadodes-
dedistintasvías deanálisis,o serfácilmenteobjeto deunadiscriminaciónintelec-
tual por su aparentementeirracional fenomenología),que no se agotaen un sólo
libro. Perohayquedecirqueestaobraquepresentamos(enadelantecitamosEm.
Har.) . tanto paraquien estudielas implicacionesmutuasdel pensamientoreligio-
so con la política imperial,seráunaobraimprescindible..El autor, queha tratado
sobreharuspicinaen otros trabajosmás breves(pe. ASNP,16. 4, 1987. 989-1000:
Gerión 6, 1988. 69-84), nosofreceen esteúltimo trabajoun libro sintéticoperocrí-
tico, de fácil lectura,pero densoy minucioso,bien construido,fruto de una rica
experienciaintelectuale investigadoradel autoren el camposiempredifícil —y
tan pocoaprestigiadoen nuestropaís— como es la Historia de las Religiones.
Ahoraresumiremosen unaslíneassu contenidoy expondremosalgunasopunio-
nesmarginalessurgidastras su lectura.

El punto de arranquedel libro, tras un brevecapítulointroductorio(pp. 5-12)
sobrela haruspicinaenépocarepublicanay losprimerosmomentosdel Principa-
do,esla dinastíaSeveriana,tal cnmoseenunciaenel título. Es discutiblela califi-
cación«BajoImperio»para denominarla épocaSeveriana,lo que remite al pro-
blematan manidode la periodificaciónde la historia (puro positivismo), distinta
segúncadapaíso cadatendenciáhistoriográfica.El siglo III tieneunapersonali-
dadpropiay singularen lasecuenciade la Historía de Roma.Es la culminacióny
derrumbedeprocesosy estructurassurgidasy consolidadasen el Principado.Pe-
ro estambiénunaépocadecambiosy convulsiones,de las quenoestabanexclui-
dasen modoalgunolas transformacionesideológicascon un fuertecomponente
religioso.Desdeestaperspectivaes coherentepues la acotacióntemporaldeEm-
peradoresyHarúspices:es el momento«a partirdel quesedanregularmenteestos
fenómenosharuspicinalesy es «cuandosedanen un contexto(político) determi-
nado’>,esdecir cuandoposeenunaentidadsuficientecomo objeto histórico.

Si en algo secaracterizala épocade los Severos,desdeel puntodevista de la
religiosidadprivaday de la religión pública,en su permeabilidady su eclecticis-
mo. A estefenómenono es ajenala adivinación,de la queconstituíaparteesen-
cial paralos romanosla haruspicina(Emp.Har p. 13 y ss).Pero¿cualesel motivo
de eserenacimientode la haruspicina.el momentode la recuperación?El autor
recoge(Emp.Har p. 13) la coincidenciacronológica,advertidaya por J. P. MAR-
TIN. ProvidentiaDeonum,1982, 379, del augede la astrologíay de la haruspicinaen
el inicio del reinadode Septimio Severo.Perono se insistesuficientementeen el
momentoinmediatamenteanterior (cfr. Imp. J-Iar.~ p. 14) tan significativo en nues-
tra opinión a propósitodel renovadoprestigiode la disciplina.Convienepor tan-



Recensiones 331

to recordarestosdatos.Según las fuentes,al final del reinadode Cómodohubo
signosextraordinariosen el cielo: en la kalendasde enerodel 192. justamenteun
añoantesdela toma del poderde Pértinax:Prodigia eiusimperio et publiceet priva-
timfacta sunt: crinita stella appanuntVestigiadeorumin foro visa suntexeuntia(HA,
Comm, 16. 2). Las «estrellascon cabellera»,es decir las cometas,queal decirde
Herodiano1. 14. 1. «seveíansuspendidasen el cielo en plenodía...»debieronser
frecuentesduranteel reinadode Cómodo,entre186, HA. Comm. 16, 2, «antebe-
llum desertorumcaelumarsiz» (serefiere a la revuelta de Maternoen la Galia)y el
192. repitiéndoseel fenómenoen el 193 en los días previos a la muertede Pérti-
nax.Esta afluenciadefulgurationes(cfr. A. Sthothers:«Is the Supernovaof A.D.
185 recordedin ancientRomeliterature?Isis68. 1977.443-447)queprovocaronse-
gÉn Herodiano(ibid.) «el nacimientoen todaslas especiesanimalesde seresde-
formes,en contrade las leyes dela naturaleza»fueronentendidasdesdeel punto
de vista «religioso»como el anunciodereinadosy muertesdeemperadores,a tra-
vés dela interpretaciónquesin dudahicieronlos harúspicesde estosprodigia im-
perii. Que la muerte de Cómodohabíasido anunciadapor un haruspexparece
confirmarlo la representaciónde un magníficorelieve epigráficodeOstia (G. Be-
catti: «II culto di Ercole in Ostiae un basso-rilievovotivo»BuIl. Comm.Atril. Rom.
68, 1939.37 y ss.)en el queapareceun puerechandolassonesa Hércules-Cómodo
en presenciade otro personaje,quees el titular de la ofrenda:C. Fulvivs Salvis
HaruspexD(onum) D(edit) (cfr. HA. Comm. 16, 5: Herculissignumaeneumsudavit
in Minucia...; y J. Gagé:«L’assesinatde Commodeet les sortesHerculis” REL 46.
1968.280 y Ss.;cfr. sobreun Hérculesoracularen Ostia,Emp.Har. p. 148). A los ti-
posde prodigio que ya prodijeran la muerte de Claudio(Suet., Claud. 46. 1), se
añadenahorapuesestassonesmorifuri quepresagiaronla muertedeCómodo,y la
de Pértinax.quien no fue asesinadoen el campamento(cft. Imp. Har. p. 15) sino
en el Palacio imperial (Herodiano,11,4 y Dión 73, 9-10). En estecontextopues
hay que ubicarla reapariciónde los harúspices,quienescomo muy bien apunta
5. Monteroeranlos máscualificadosintérpretesde ominay prodigia imperii «para
conocerla voluntaddivina y poderpresentaral nuevoemperadorcomo el elegido
por los dioses»(Emp. Har. p. 14 y 119). La apariciónde estossigno-causalesdes-
pertósin dudael temor religioso de SeptimioSevero,usurpadoren definitiva de
un trono imperial que procuró legitimardesdeel comienzode su reinadoenla-
zandosu «casa»con los emperadoresprecedentes:se proclamóhijo adoptivode
Marco Aurelio, añadióel nombrede «Pértinax»al suyopropio y llamó a su hijo
primogénito«Antonino». La haruspicinafue utilizada políticamentepor Septi-
mio Severoparadarlegitimacióndivina a su reinado(Emp.Har. p. 16) apoyándo-
se en dos vehículosexcepcionalesde propagandacomo fueron,circunstancial-
menteen el 204 losLudi Saeculares,y de formacontinuaa partirde su reinadoel
ejército,en el que se permitieronlas actuacionesdelos harúspices(¡imp. Har. pp.
19-20 y 29).

En los capítulossiguientesasistimosa unadisecciónsistemáticay detenidade
las fuentesliterarias(a vecescompulsadascon citas epigráficas)queen el tiempo
histórico fijado (193-408)hablandela haruspicina.Peroello sin abandonarel hi-
lo cronológico,siempresupeditadopor los hechoso.el marcohistóricoquemarca
el verdaderocarácterde la haruspicinaen cadaperíodo,en cadacapítulo.Así se
explicaacertadamentecómoel libre ejerciciode la haruspicinapública y privada
se vio favorecido,tras la permisividadde losSeveros,por la entradaen el Senado
de influyentesfamilias etruscasprocedentesdel ordo equester(¡imp. Har. pp. 33-
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35). algunosde cuyosmiembrosalcanzanla cúpuladel Estadoa mediados4e1si-
glo III (vid Cap.II. esp.51-52).El autorsóloocasionalmenteanalizala dimensión
popularde la haruspicina.queparececircunscribirse.a tenorde lo trasmitidopor
las fuentes,a los consultoriaimperatoris, personajeque catalizaen su personalo
humano(el Poder,el Estado)y lo divino (no en vanoen el siglo III d.C. asistimos
a unaexplosióndel culto imperial). La vida del emperadorencarnapor tanto los
dies imperii? Que la adivinaciónestabapresenteen la vida cotidianade losempe-
radoreslo confirmanademásalgunostestimoniosepigráficos,como una dedica-
ción alusivaa GordianoIII. erigidapocosdíasantesdesu muerte,y que fue con-
sagradaa la GranFortuna Sakkaias.en Saqqa(Arabia), con toda probabilidad
sedede un santuariooracular(vid. M. Sartre:«Lesdiesimperii de GordienIII: une
inscription inéditede Syrie’> Syrie1984, 49-61).

BajoDiocleciano,auténticopuntode inflexión bajoimperialdesdela perspec-
tiva de la administración,todavíala política de los tetrarcases favorablea la ha-
ruspicinacomo se deduceel conocidopasajede LactancioDe Morr. pers. X,2 ana-
lizado en pp. 56y ss. Peroya Constantino(y. Cap.IV) se muestrareticentea la ha-
ruspicinapública y prohibeel ejercicioprivadode la mismaaduciendorazones
de seguridadpolítica (Emp. Har. p.69), peronocabedudade la intervenciónde la
jerarquíaeclesiásticaen la redacciónde algunasleyes imperialesquerestringían
o reprimíanel usode templospaganosy las prácticasadivinatoriascomo expre-
sión del paganismo(Cap.V. sobreConstancioII). El Cap.VI sobreJulianoesuno
de los mejorelaboradosy mássugerentes.Ello quedapropiciadoporla fuerteper-
sonalidaddel emperadorJuliano,su decididadefensade las formasde religiosi-
dadpagana,y como no,por la calidadde las fuenteshistóricasquelo tratan,bien
desdeel paganismo(Ammiano.y Libiano) o biendesdela contraofensivacristia-
na o pro-cristianainmediatatras su muerte(cfr. espec.Cap.VII sobrela haruspi-
cinabajolos Valentinianos).QueAmmianoMarcelino,esel principal biógrafode
Juliano, fuera un entusiastade la adivinaciónes una premisaimprescindible.
oportunamenterecordadapor el autor (Emp. Har. p. 93-95). a la hora de evaluar
ensu justamedidacuántodebemosa Ammiano dela imagenque tenemossobre
Juliano.Pareceenefectoque el propio Julianoconocíalas técnicasadivinatorias-
delos harúspices(Emp. Har. p. lOO y 117). perolas medidaspolíticasdictadasen
favor de la reaperturade los templosy paraque los adivinosno fueranpersegui-
dos(¡imp. Har. p. 101) hande tomarsecomo normasque favorecieronun ideario
político-tradicionalistade la aristocraciapagana.La haruspicina.que puedeto-
marsecomoparadigmade los ritualespúblicostradicionalesromanos,es en esta
época,paradójicamente,unacontraideologla.Perode débil consistencia,pues la
haruspicina.o mejor los harúspices.nuncapasaronde interpretarhechosconcre-
tos y vaticinar,por lo general,un futuro mediatoe inmediatosiemprea petición
deun particular.A esanecesidadrespondesin dudala inclusiónde los harúspi-
ces en la comitiva del emperadorJuliano(Emp. Har. PP. 102-103).La muertede
Juliano, cómo no. fue precedidapor signafatalesen el cielo (Amm. XXV. 2. 4;
¡imp. Har. p. 119),pero¿hastaqué puntoestafenomenologíacoincidentepreviaa
la muertedepersonajescarismáticos,o previaa grandesbatallaso catástrofes,era
una realidado un recursohistoriográfico?Es difícil saberlo;peroes curiosoob-
servarcómo la historiografíacristiana utilizaría despuéscomo argumentospro-
piosestosmismosprodigio celestes,copiadosliteralmentede la tradiciónharuspici-
nal pagana.p. ej. Isidoro.Hisr Gofil. 26: Hydacio.Cilron., 149. 253,etc.),sintomáti-
cos de que la disciplinano habíasido olvidada.cfr. Isidoro.mfra.
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En el Cap. IX, a modo de apéndice,se analizala posicióndel Cristianismo
frentea la haruspicina.En estecasola interrelacióndelos objetivoshistóricosre-
basanecesariamenteel marcocronológicoprefijado.Peroel temaes importantísi-
mo puesno haberloincluidosupondríanegarunaperspectivadel fenómeno(reli-
gioso) de la haruspicinacomopartedel «conglomeradopagano»frente al cnstía-
nismocomoideologíadominante.El autoradviertecómolos escritorescristianos
(Emp. Har. 167 ss.; y p. 101) conocíanno sólo la haruspicina,sinola diferenciaen-
tre éstay otrastécnicasadivinatoriaspaganas(tan a menudoconfundidaspor los
históricosactuales).Puedeañadirsea las fuentescristianascitadasen ¡imp. Har.
los testimoniosisidorianossobrelos harúspices,incluidos entrelas sectascontra
la Iglesia,así sobreel origengeográficode la haruspicinaIsidoro,Efymol. 14, 22.
lLscia autema frecuentiasacr<ficii et turis dicta... Illic et aruspicinamdicunt ssereper-
tam; sobreel fundadorTages,ibid 8, 34: An¿spicianeartemprimusEtnuscistradidisse
dicitur quidam 7Tages.Hic esfonisauruspicinamdicfavif. et posteaapparuit: o sobrela
etimologíay las funcionesdel ilaruspex,ibid. 8, 17: HaruspicesnoncupatLquasi ib-

rarum inspectores:diesenimet horasiii agendisnegotiisoperibusquecustodiunt,et quid
persingula temporaobservaredebeatilomo. infendunt.Hi etiam extra pecuduminspi-
ciunt, a ex eisfuturapraedicunt. Es innegablequeentreharúspidesy Cristianismo
habíaunaflagranteincompatibilidad(cfr. Emp.Han. p. 168-169);perode la lectura
del capítulodeducimos,a vista de los testimoniosde ambaspartes,unaluchade-
sigual.En efectono creemosquedebaplantearseunadisputaentreharúspidesy
cristianos,sinoentreprácticasharuspicinales<como fenómenotradicional,pagano)
y Cristianismo(comoideología).Prucendioo Agustínno hablantantopor sí mis-
moscomopor la Iglesiaquerepresentan,y otrospensadorescristianoscomoMi-
nucio Félix u Origenesrecurrierona teoríasneoplatónicascontrala haruspicina
(Emp. Han. p. 172 y ss.)porqueen amboscasosel mundode la Ideasy el mundo
dogmatizado—chocabancontraunacienciabasadaen la crudamaterialidadde
lo impuro. PeroesehipotéticoenfrentamientoentreCristianismoy harúspiceses-
tabaclaramenteperdidoparaéstos.Las disposicionesimperiales(Emp. Har. pos-
sim,y espec.Cap.VIII) habíanido relegandola haruspicinaa unaprácticapriva-
da,parapasarfinalmentea unapersecuciónrestringiday a constituirun actode-
lictivo. En la coordenadatemporalesadebilitación de la haruspicinacoincidió
precisamenteconel fortalecimientodel pensamientoteológicocristiano,extraor-
dinariamenteávido y activo,quesencillamentearrolló en su propiadinámicaso-
cial unasprácticastan tradicionalese inamoviblesen susformularios, ritosy téc-
nicascomo la haruspicina.Estafue víctima en definitiva de sí misma(puesuna
renovaciónen sus contenidoshubieranegadosu razón de ser), en un período
marcadopor unacrisis ideológicaquese debatíaentreel mundodel espírituy la
realidadcotidiana,como ha sintetizadoperfectamente,en nuestraopinión, H. G.
Pflaum.endlich trugen die vicenErltisungsreligionenorientaliscilerHerfunft..., nicí zu-
letztaucil dasCilristentum.dazubeL dasdic Menschenaufden Himmelilafften mdci-
nen Auswegnicil meilr aufErden sucilten <‘Propyláen Weltgcscil. IV, 1963,414). Y no
creemos,quea pesarde algunostestimoniosantiguosenestesentido(cfr. Emp.
Han. p. 177-178)puedaatribuirsea la haruspicinaunacategoríade religión misté-
rica o de salvación,porqueno disponíade unaTeologíacomo ideología,sino de
unateolokia instrumental,casuística.concreta.

Es precisodestacarfinalmentela ciudadaedicióndel texto, con escasaserra-
tas.Una selecciónbibliográfica (Pp. 181-186).y varios índices<Pp. 187 ss.;defuen-
tes. onomástico,toponímico, y autoresmodernos)contribuyenal manejode la
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obra. Este libro de 5. Montero,al igual que antespudo serlo el de B. Mc. Bain
(Prodigy andExpiation1982, col. Latomus 177). constituyeun pasoadelanteen la
renovaciónhistoriográficaen el temade la adivinaciónen el mundoromano,ca-
pazdehacemosprescindir,parael períodoquetrata,el viejo libro deCO. Thulin
Die etnuskischeDisciplin (1905-1909),o de los trabajosde Bouché-Leclerq.No en
vanodesdeesasfechasla historiografíamoderna,ágilmentepresentadáy analiza-
dapor el autor, ha hechoprogresosen muchosaspectosconcretosdela haruspici-
na,ahorasintetizadosy sistematizadosen estelibro. Estaobraen españolcontri-
buirá sinduda’amantenerel alto nivel de la colecciónLatomusque lo ha acogi-
do, y ojalá’ sirva tambiénpara abrir caminoa los historiadoresespañolesen los
foros europeos,dondeson sistemáticamenteignorados.

SabinoPEREA YEBENES

A. PIÑERO (Ed.). Orígenesdel CristianismaAntecedentesy primerospasos.Córdoba,
EdicionesEl Almendro, 1991,476 Pp.

Son varios los motivos por los quecelebramosla publicaciónde la presente
obra.El primerode ellospor recogeren ella lós frutos del CursodeVeranode la
UniversidadComplutensecelebradoen Almería en agostode 1989, no dejando
escaparasíla oportunidadde que quienesno pudimosasistira él nosviéramos
privadosde conocersusaportaciones.

También,sin duda,por la eleccióndel tema:todossabemosque las compleji-
dadesque suponesiempreabordarlos orígenesdel cristianismo,como aquellas
relacionadascon la figura de su fundador,la herenciadel mundohelénicoo sus
vinculacionesconotrassectasy religionescontemporáneas.Peronadiedudatam-
pocode la necesidadde contarcon nuevasaportacionesqueclarifiquen las raíces
de la principal religión de Occidente.

En estesentidoconstituyeun aciertoqueel problemahayasido abordadono
sólo desdepuntosdevista diversossino, incluso,desdeconfesiones—judías.cns-
tianas.agnósticas—muy diferentes.

La obraconstadetresgrandespartes.En la primerase tratanlosAntecedenzesy
condicionantesideológicosy la integranlos siguientestrabajosPalestinaen el primer
siglo dela era común(SillomoBen-Ami),El marcoreligioso del cristianismoprimitivo
(II) (J.Montserrat).La ilerencia delaBiblia hebrera(A. Piñero).La ilerenciade la Bi-
blia ilebrea(II). El casoparadigmóticodel Evangeliode Marcos(M PérezFernández).
Sectasjudíasen tiemposdeJesús(AharonOppenheimer),«ExQumramLux?».Notas
históricasy literariassobrelos manuscritosdel Mar Muertoy los orígenesdel Cristianis-
mo (YaakobShavit).¿Laapocalípticajudíacomomatrizdela teologíacristiana?(Fío-
renfinoGarcíaMartínez),Elementosapocalípticosen elNuevoTesfamenho(A. Piñero).

La segundaparte—Comienzosy evolucióndel Cristianismoprimitivo— la confi-
guranlos estudiossiguientes:Jesúsy elReinodeDio& Lascomunidadesprimitiíiva.st
Eljudeo-cristianismo(JesúsPe¡áez).PablodeTarsoy eljudaísmodela diáspora(Dio-
nisio Minguez),El grupo de Juan. Helenismoy Gnosis(David A. Black),La evolu-
ción ideológicadentrodel NuevoTestamento(GonzaloPuenteOjea),Cómoy por qué
seformóel NuevoTestamento:el canonneotestamentario(A. Piñeiro).

Perotanto la naturalezamismadel tematratadocon las disparesideasy for-


